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«Por tanto, hermanos míos, buscad a alguien 
que pueda, si es que podéis encontrarlo, y 
llevadme a mí como discípulo a vuestro lado. 
Sólo sé que como dice el Apóstol, quien es 
poderoso para hacer en nosotros más de lo 
que pedimos o pensamos, nos llevará al lu-
gar donde se haga realidad lo que está escri-
to: Dichosos los que habitan en tu casa; te 
alabarán por los siglos de los siglos.» 

Cf. Sermón 236, 3 

ENSEÑANZAS DE SAN AGUSTÍN 

PASCUA III 
Del evangelio de san Lucas 
Dos discípulos de Jesús iban andando 
aquel mismo día, el primero de la sema-
na, a una aldea llamada Emaús, distante 
unas dos leguas de Jerusalén; iban co-
mentando todo lo que había sucedido. 
Mientras conversaban y discutían, Jesús 
en persona se acercó y se puso a cami-
nar con ellos. Pero sus ojos no eran ca-
paces de reconocerlo. 
El les dijo: ¿Qué conversación es esa 
que traéis mientras vais de camino? 
Ellos se detuvieron preocupados. Y uno 
de ellos, que se llamaba Cleofás, le repli-
có: ¿Eres tú el único forastero en Jeru-
salén, que no sabes lo que ha pasado 
allí estos días? 
El les preguntó: ¿Qué? 
Ellos le contestaron: Lo de Jesús el Na-
zareno, que fue un profeta poderoso en 
obras y palabras ante Dios y todo el 
pueblo; cómo lo entregaron los sumos 
sacerdotes y nuestros jefes para que lo 
condenaran a muerte, y lo crucificaron. 
Nosotros esperábamos que él fuera el 
futuro liberador de Israel. Y ya ves, hace 
dos días que sucedió esto. Es verdad 
que algunas mujeres de nuestro grupo 
nos han sobresaltado, pues fueron muy 
de mañana al sepulcro, no encontraron 
su cuerpo, e incluso vinieron diciendo 
que habían visto una aparición de ánge-
les, que les habían dicho que estaba 
vivo. Algunos de los nuestros fueron 
también al sepulcro y lo encontraron 
como habían dicho las mujeres; pero a 
él no lo vieron. 
Entonces Jesús les dijo: ¡Qué necios y 
torpes sois para creer lo que anunciaron 
los profetas! ¿No era necesario que el 
Mesías padeciera esto para entrar en su 
gloria? Y comenzando por Moisés y si-
guiendo por los profetas, les explicó lo 
que se refería a él en toda la Escritura. 
Ya cerca de la aldea donde iban, él hizo 
ademán de seguir adelante, pero ellos le 
apremiaron diciendo: Quédate con noso-
tros porque atardece y el día va de caí-
da... 
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“Espero que tengas suficiente  

esperanza para ser feliz.” 
Santa Teresa de Calcuta 

HASTA EL INFINITO Y MÁS ALLÁ 
”...hizo ademán de seguir adelante.” 

Mira que es simple ser cristiano y cómo lo complicamos entre 
todos, especialmente los presbíteros y los catequistas, haciendo 
de todo leyes, normas, moralismos, filosofías y demás. Ser cris-
tiano es amar. Pero amar al estilo de Cristo. Y para poder amar 
así el Señor tiene que educarnos, tiene que enseñarnos, y lo 
hace de la única manera posible: amándonos a nosotros… has-
ta el extremo. 

¡Cómo me ayuda este evangelio! ¡Cómo me ayuda ver a estos 
dos de Emaús huyendo despavoridos de la Iglesia! Han gustado 
el fracaso, tienen la sensación de haber perdido tres años de su 
vida acompañando a un pobre loco que ha terminado en la cruz 
a la vista de todos. No ha hecho nada. No ha liberado a Israel. 
Vaya mesías que hemos estado acompañando...un fracasado. 

Y digo que me ayuda porque es precisamente en este momento 
cuando Jesús sale al encuentro de estos dos. Ha dejado tam-
bién Jerusalén para buscarlos, para encontrarse con ellos. Es 
maravilloso esto, porque Jesús va a tu encuentro cuando has 
abandonado la Iglesia, incluso cuando te has ido a pecar. Él te 
busca, se te hace el encontradizo, no te dice: “¿no quieres sa-
ber nada de mí? Pues vete por ahí, haz lo que quieras”. No, en 
absoluto. Él te busca, quiere caminar contigo estés donde es-
tés. Y es tremendo porque cuando han llegado a Emaús Él 
quiere seguir adelante. Como si te dijese: estoy dispuesto a ir 
más lejos incluso, donde haga falta, para encontrarme contigo. 
Hasta el infierno si hiciese falta. 

Él se queda a tu lado y quiere celebrar la eucaristía contigo. 
Porque necesitas ver cómo su cuerpo se parte, cómo vuelve a 
entregarse a la muerte, cómo se deja destruir completamente, 
cómo muere y resucita por ti y por mí. Porque la eucaristía, ca-
da eucaristía, hace presente el sacrificio pascual de Cristo hasta 
que Él vuelva. 

Por eso así nos enseña el Señor: amándonos en nuestra vida, 
acompañándonos en nuestras decepciones, en nuestros peca-
dos, en nuestras lepras, en nuestro camino hacia ninguna par-
te, y en los sacramentos, en su palabra, actualizando siempre 
su vida, su muerte y su resurrección por cada uno de nosotros. 
Para que nosotros podamos reconocerlo vivo y resucitado, a 
nuestro lado, en cada hermano y en cada acontecimiento. Áni-
mo, pues, Cristo nos ama. 

Patxi Silanes Susaeta 
Párroco de San Ignacio de Loyola 



DONA A LA PARROQUIA 

Nombre: ____________________________ 

Apellidos: ___________________________________________________________ 

NIF: __________________________ 

Dirección: ___________________________________________________________ 

Dirección: ___________________________________________________________ 

Código Postal: _______________ Localidad: ______________________________ 

Cuenta bancaria: ES____  ___________  ___________  ___________  ___________ 

Titular: _____________________________________________________________ 

Deseo donar a la Parroquia de San Ignacio de Loyola de Logroño de forma: 

 Anual         Trimestral        Mensual                      Puntual  

la cantidad de: ___________ €  domiciliados a través del banco en la cuenta: 

 

 

 

 

 

Se acerca la visita del Papa León XIV a nues-
tro país. Se ha habilitado ya el sexto autobús 
desde la Diócesis para poder acudir a la vigilia 
y la eucaristía programadas alrededor de Cibe-
les en Madrid los días 6 y 7 de junio, sába-
do y domingo. Si hay algún joven interesado 
en acudir a estos eventos podéis poneros en 
contacto con Miryam García Hervías, cate-
quista de confirmación, que va como respon-
sable de grupo con los jóvenes de la Parro-
quia. También podéis inscribiros en la se-
cretaría de la Parroquia. 


